
El plan de lxs trabajadorxs del petróleo 
  
«La energía es la principal disputa geopolítica de nuestro tiempo». Así comenzó este fin de semana en Bogotá el taller de la 
Internacional Progresista, convocado por la Unión Sindical Obrera de la Industria del Petróleo (USO) para trazar un camino 
hacia la «Soberanía Energética de Colombia». 
  
El discurso inaugural estuvo a cargo de Andrés Camacho, hasta hace poco Ministro de Energía y Minas del país, quien 
ofreció un recorrido mundial por la geopolítica de la energía: desde el tráfico de petróleo a través del Mar Negro hasta las 
terminales de GNL de Rotterdam, desde los apagones en Gaza hasta la extracción de minerales críticos en el Congo. 
  
Estos flujos de recursos revelan la energía no sólo como una mercancía, sino como un instrumento estratégico 
frecuentemente convertido en arma en las luchas asimétricas entre naciones, en las que el control de la 
producción, la distribución y el consumo determina qué países prosperan y cuáles permanecen atrapados en la 
pobreza. 
  
Pocos países comprenden lo que está en juego en esa lucha como Colombia: rica en reservas de petróleo, en valiosa 
biodiversidad y en militancia obrera para asegurar la independencia del país tras siglos de intervención colonial. En 1948, la 
USO dirigió la histórica «huelga patriótica» contra la Tropical Oil Company, movilizando a decenas de miles de personas 
bajo el grito de guerra: «El petróleo es de lxs colombianxs y para lxs colombianxs». Este poderoso Movimiento acabó 
dando a luz a Ecopetrol, la compañía petrolera estatal que desde entonces ha sido llamada la «joya de la corona» de 
Colombia, un raro ejemplo de éxito de la nacionalización de recursos en América Latina que ha sobrevivido a décadas de 
ajustes estructurales y a las presiones de privatización que conllevan. 
  
Sin embargo, un siglo después de la creación de la USO, Ecopetrol se enfrenta a amenazas existenciales procedentes de 
múltiples direcciones que ponen en peligro tanto los medios de subsistencia de lxs trabajadorxs como la soberanía 
nacional. Más allá de los implacables esfuerzos por despojar a la empresa de sus activos e ingresos, la economía política 
internacional de la extracción de fósiles —el modelo sobre el que se formó y floreció Ecopetrol— está experimentando hoy 
una rápida transformación. Dado que los combustibles fósiles representan más del 50 por ciento de los ingresos por 
exportaciones de Colombia y un tercio de sus ingresos exteriores, la nación se encuentra en una encrucijada crítica en la 
que los imperativos climáticos chocan con la dependencia económica, una contradicción a la que se enfrentan muchas 
naciones del Sur global ricas en recursos fósiles. 
  
La USO ha demostrado una notable previsión al reconocer estos retos, posicionándose no como defensora del 
statu quo, sino como vanguardia de la transformación. Ya en 2020, la asamblea nacional del sindicato adoptó 
resoluciones que respaldaban una transición justa y articulaban la necesidad de «objetivos y plazos eficaces para 
abandonar los combustibles fósiles y adoptar nuevas tecnologías». Su temprano rechazo del fracking y su 
compromiso con la planificación de la transición energética les ha consolidado como uno de los sindicatos de combustibles 
fósiles más avanzados del mundo, demostrando que lxs propixs trabajadorxs, y no lxs ejecutivxs de las empresas ni lxs 
tecnócratas, pueden ser los actores con mayor visión de futuro en la política energética. 
  
Estxs trabajadorxs visionarixs constituyen ahora un pilar fundamental del gobierno del cambio del presidente Gustavo 
Petro, que ha priorizado la transformación de Colombia en «una potencia mundial de vida» mediante la transición 
ecológica. En su discurso ante la Asamblea General de las Naciones Unidas, Petro argumentó apasionadamente que la 
humanidad se enfrenta a «una crisis de vida» a medida que se acelera la catástrofe climática, lo que exige no sólo ajustes 
técnicos, sino una transformación sistémica. La alineación entre el trabajo organizado y un gobierno progresista crea una 
oportunidad histórica para reimaginar los sistemas energéticos, no como operaciones extractivas que agotan los recursos y 
explotan a lxs trabajadorxs, sino como servicios públicos al servicio de las necesidades colectivas dentro de los límites 
planetarios. 
  
Durante su propio mandato como ministro, Camacho dirigió innovaciones pioneras como las «comunidades eléctricas», que 
pretendían democratizar la producción y distribución de energía en regiones anteriormente marginadas. Sus iniciativas 
conectaron el desarrollo de las energías renovables con el empoderamiento de las comunidades, sobre todo en zonas 
históricamente desatendidas por la planificación centralizada de infraestructuras. Sin embargo, a pesar de estos 
importantes avances, Colombia necesita una transformación más integral de su matriz energética, que debe ser 
meticulosamente planificada y dirigida por lxs trabajadorxs para tener éxito tanto en términos económicos como ecológicos. 
  
Por eso la Internacional Progresista se reunió en Bogotá con la USO este fin de semana, convocando a una delegación 
internacional de sindicalistas, expertxs en política energética e investigadorxs en clima para colaborar en la elaboración de 
un plan de transición factible. Juntxs estamos desarrollando el Plan de lxs trabajadorxs del petróleo para la soberanía 
energética popular y la transición justa de Colombia, escrito por y para el sindicato y sus trabajadorxs. Este plan traza un 
rumbo para una Ecopetrol fortalecida en su transición de empresa petrolera a empresa energética integrada, la defensa de 



una «vía pública» para la transición energética, y llama a la expansión masiva de los empleos sindicales y a la 
industrialización verde en Colombia. 
  
«El Plan de lxs trabajadorxs del petróleo refleja la convicción de que lxs trabajadorxs organizadxs desempeñan un 
papel decisivo en la elevación de la lucha de clases inherente a la crisis climática», dice el borrador del plan. «El 
camino público hacia una transición justa para Colombia es inconcebible sin un sólido análisis de clase que 
exponga y resista los imperativos capitalistas que alimentan tanto la destrucción ecológica como la explotación 
laboral. Lxs trabajadorxs, a través de sus sindicatos, tienen el poder de liderar esta transición, fusionando los 
objetivos ecológicos con la justicia territorial y las demandas de salarios justos, empleos seguros y el bien 
colectivo. El desarrollo industrial verde no es un mero imperativo ambiental, sino un medio para desafiar décadas 
de consecuencias neoliberales en Colombia y construir un futuro en el que lxs trabajadorxs y las comunidades de 
todo el país tengan poder sobre cómo se producen, comparten, protegen y utilizan la energía y los recursos». 
  
Esta iniciativa llega en un momento decisivo de la política climática mundial, pues la ventana para la acción eficaz se 
estrecha rápidamente mientras el capital fósil continúa su implacable expansión. A pesar de las abrumadoras pruebas de la 
emergencia climática, las inversiones en exploración y producción de petróleo y gas alcanzaron los 528.000 millones de 
dólares en 2023, un aumento interanual del 11 por ciento que amenaza con bloquear las emisiones catastróficas durante 
décadas. Por tanto, el control democrático de los sistemas energéticos se ha vuelto esencial tanto para la supervivencia 
planetaria como para la justicia social, lo que exige que lxs trabajadorxs organizadxs lideren la reconversión de la 
infraestructura fósil lo más rápidamente posible. 
  
Así pues, los frutos de nuestro taller de Bogotá se extienden mucho más allá de las fronteras de Colombia. Mientras lxs 
trabajadorxs de todo el Sur global se enfrentan a retos similares de dependencia económica, imperativos climáticos y poder 
corporativo, el liderazgo de la USO proporciona un modelo crítico de cómo lxs trabajadorxs pueden tomar la iniciativa en la 
planificación de la transición energética. Trabajando con organizaciones miembro como la Federação Única dos Petroleiros 
(FUP) de Brasil y a través de procesos como la Presidencia del G20 de Sudáfrica, el Progresismo pretende compartir las 
lecciones del liderazgo de la USO para forjar solidaridades entre lxs trabajadorxs de la energía de todo el mundo, 
convirtiendo la principal disputa geopolítica de nuestro tiempo en la principal oportunidad para garantizar una prosperidad 
compartida y sostenible. 
  
En solidaridad 
El Secretariado de la Internacional Progresista 

 


